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Soy Hna. Sara Rodil, religiosa Misionera del Sagrado Corazón de Jesús y de María. Hace ya muchos años que pertenezco a esta familia, a la que siempre me sentí orgullosa de haber sido llamada por el Señor.

La historia de mi vocación es muy sencilla. Cuando vuelvo la mirada hacia atrás, y contemplo el itinerario de mi vida, siento que no puedo menos de clamar con el salmista: “¡El Señor ha estado grande!” y también con María: “¡El Señor ha hecho maravillas en la pequeñez de su sierva!”

Nací en una familia pobre, en España, en un pueblo de Asturias lindando con Galicia. Más tarde mi familia se trasladó a vivir a Galicia, cerca de Lugo. Mis padres, en medio de la carencia material, siempre fueron “ricos en la fe”. Nos educaron en la fe católica y ellos fueron testigos de esa fe y de los valores evangélicos.

No creo mucho en los sueños, pero cuando tenía siete u ocho años, tuve un sueño que me impactó profundamente, y al que interpreté siempre como señal de la llamada de Jesús. Soñé que veía a Jesús atado a la columna. Estaba lleno de sangre y polvo. Yo estaba jugando con un grupo de niñas que eran mis amigas en la realidad. Jesús nos pidió agua para lavarse. Todas fuimos a buscarla y cada una la traíamos en distintos recipientes. Yo la llevaba en una jofaina e iba pensando que Jesús no la querría, porque el aspecto de mis amigas era más atractivo y  el mío más pobre. Cuando nos estábamos acercando, Jesús me miró y con su mirada me dijo que quería la mía. 

Entonces me impactó el hecho, pero no le di ningún sentido. Cuando más tarde, comencé a sentir la vocación, le di una interpretación al sueño.

El primer recuerdo que tengo del deseo de  ser religiosa se remonta, también, a mi infancia. Un domingo que regresaba con mi madre de la Eucaristía, me dijo ella: vamos a preguntar a este señor por sus hijas que se fueron religiosas. Entró mi madre a su casa y en la conversación, yo sentí que quería ser como ellas, pero no sabía ni qué significaba eso.

Cuando ya crecí y tuve la oportunidad de conocer religiosas, aquella primera llamada estaba como dormida.  Con ocasión de unas misiones populares en mi  pueblo, siendo yo adolescente, se despertó con bastante fuerza la llamada, en medio de las turbulencias de la adolescencia. 

Un día el misionero, dirigiéndose a los jóvenes dijo: ¡ojalá haya aquí alguna vocación religiosa!. Yo sentí en mi corazón: tú tienes que ser religiosa. Mi inclinación era misionera y también los niños. Siendo pequeña me subía a los árboles y jugaba a predicar como los misioneros.

La semilla de la vocación estaba. ¿Cómo lo viví en aquellos momentos? Puedo asegurar que con bastantes altibajos. Unas veces estaba decidida a dejarlo todo y seguirla. Otras me sentía atraída por las cosas del mundo, los chicos, las fiestas.

A los quince años fui a trabajar a la ciudad, Lugo. Esto me dio la oportunidad de conocer jóvenes muy sanas, que pertenecían a la acción católica, al sacerdote que la dirigía y unas señoras que nos acompañaban, que me ayudaron a descubrir la vida con sentido. La participación diaria en la Eucaristía, la oración frecuente ante el Santísimo que estaba expuesto permanentemente en la catedral, y unos ejercicios espirituales influyeron para ir madurando mi vocación.

Una amiga, a la que le había confiado el secreto de mi vocación, se trasladó a otra ciudad, San Sebastián. Me envió propaganda de las Misioneras del Sagrado Corazón de Jesús y de María. Al leerla ardía mi corazón. Me invitó a irme para allí para conocer mejor la Congregación.  Lo hice y al poco tiempo decidí entrar.

Escribiéndolo en el papel se hace fácil, pero dar ese paso se me hizo muy costoso. Sabía a lo que renunciaba, a lo que me comprometía. Sentía que era dar un paso en el vacío. Yo no conocía la vida religiosa. Había escuchado muchos comentarios negativos sobre la convivencia, el trato personal y otras cosas. Decidí ponerlo todo en manos de Dios y confiar mi vida a El.

Un 19 de octubre entraba en la Congregación. Mis padres vinieron para acompañarme. Mi madre al despedirme me dijo: “si no estás contenta, vuelve a casa”.

Al entrar en la casa de las Misioneras, fui acogida con mucho cariño por todas. Sentí que estaba de nuevo en mi familia. Me sentí feliz. Pensaba, ¿cuándo sucederán aquellas cosas que me han contado? Gracias a Dios nunca sucedieron.

No quiero decir que no haya habido dificultades, sufrimientos, inseguridades…, sí las hubo. Pero siento que han sido medios para crecer, para madurar, para confiar en el Señor. La Madre Fundadora, haciendo suyas las palabras de San Pablo, dice “Se de quien me he fiado”. Palabras que deseo hacer realidad en mi vida.

HNA. SARA
